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A Andrew Taylor Still, padre de la osteopatía.


A Marie Guyon, que me hizo «sentir» el baile de La Vida por primera vez y me acompañó en mis primeros pasos.


A Denis, que supo encontrar las palabras sencillas para hacerme entender lo que me parecía tan complicado. Gracias a él descubrí la importancia del Pericardio.


A Claude por su ayuda, respeto y apoyo en mi camino, sembrado de dificultades y aligerado por su gran generosidad.


A Marta, mi maestra más dura y mi ayuda más incondicional.


A Oriol, Marc y Nina, mis profesores de Vida, por su amor y su paciencia por soportar una madre poco normal.


A Davor, por sus dibujos y apoyo.


A Gloria, Aitor y Miren, mis hermanos de corazón.


Gracias a la Vida, que me ha dado tanto
Me dió el corazón, que agita su marco
Cuando miro al bueno tan lejos del malo
Cuando miro el fruto del cerebro humano
Cuando miro el fondo de tus ojos claros.


Violeta Parra
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Introducción



A menudo hablamos de la vida, de las cosas de LA VIDA, de nuestra vida y sobre todo de la vida de los demás.


A veces nos quejamos: la vida es dura, la vida es injusta, la vida es triste.


Otras veces la vida es bella, llena de sorpresas, de regalos.


La hacemos responsable de todas nuestras desgracias. Es la causa de todo lo que nos ocurre. Encontrar un culpable es mucho más fácil que questionarse de verdad:
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-¿que estoy hociendo con mi vida?


-¿qué he venido a hacer a este mundo?


-¿cuál es mi misión en la vida?


-¿cómo dirijo mi vida?





 


Mientras encuentre un culpable, mientras siga permaneciendo en la ignorancia… ¡no puedo hacer nada!


Cuando me cuestiono de verdad, cuando abro mi conciencia, entonces ahí asumo la responsabilidad de lo que me pasa, y esto no siempre es fácil.


Se terminaron la tranquilidad y la comodidad, empieza el camino hacia el despertar de la plenitud.
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LA IGNORANCIA ME DA TRANQUILIDAD YA QUE ME QUITA LA RESPONSABILIDAD.


En realidad hablamos de LA VIDA, escribimos sobre ella, pensamos en ella pero nos cuesta mucho sentirla o más bien volver a sentirla.


He tenido el inmenso privilegio de encontrar personas en mi camino… de vida, que me han enseñado a sentirla con mis manos, con mis sentidos, con mi corazón, y no pasa un día en que no les agradezca este regalo precioso que me hicieron descubrir, o redescubrir, pues las posibilidades las tenemos todos a nuestro alcance aunque muchas veces estén dormidas.


En este libro comparto mis experiencias con LA VIDA de forma clara y sencilla, para despertar en vosotros el deseo de zambulliros en ella. Pues todo lo que yo pueda escribir no tiene ningún valor si vosotros mismos no la experimentáis.


LA VIDA es pura emoción, y una emoción hay que vivirla, sentirla vibrar en uno mismo para experimentar su esencia.


Os puedo describir con mil palabras el sabor de un mango, pero hasta que no lo hayáis probado no lo podréis apreciar de verdad y volver a reconocerlo cuando probéis otro, y después con la experiencia poder diferenciarlo de otros mangos.


Antes de empezar a hablaros de La VIDA, voy a contaros resumidamente la mía, y así permitiros comprender mejor quién soy y saber un poco de donde vengo.


Me llamo Montserrat. Normalmente debería haberme llamado Magdalena como mi abuela que era también mi madrina. Pero mi padre decidió que no y me alegro que así fuera. Soy la mayor de diez hermanos, actualmente de ocho, nacida un domingo de Mayo de 1953.


Primero quise ser maestra: acostumbrada a ocuparme de mis hermanos en casa, suponía que era una ventaja para mí en este campo. Hice los estudios en la Escuela Normal de Barcelona. Pero cuando me dí cuenta de la poca autoridad que tenía con los alumnos en clase, me dije que eso no era para mí; tenía que encontrar otra cosa.


Ser enfermera me gustaba y lo que me gustó más es que tenía que estar interna en la Escuela de Enfermeras. Esto fue una buena manera de salir de casa y escaparme de las responsabilidades de hermana mayor, papel que empezaba a pesarme seriamente. Tenía deseos de libertad e irme a Barcelona, aunque fuera a un internado, representaba ya un gran paso… Confieso que esto tuvo una gran influencia en la elección de mi vocación.


Después de mis estudios trabajé como enfermera en el servicio de urgencias del hospital de Vall d’Hebron, un gran centro hospitalario de Barcelona.


Rápidamente me di cuenta de los limites de la medicina que se practicaba en el hospital. Eso me sublevó. En definitiva, era la medicina de las enfermedades, no de los enfermos, y en mi entorno, nadie se preocupaba de LA SALUD.


Decidí ser médico para ver las cosas de otra manera; para comprender lo que era LA SALUD.


Cuando cursaba cuarto año de medicina y después de un divorcio especialmente doloroso, dejé mi país, mis estudios, mis amigos, mi familia, y me fuí con mi hijo de solo tres años, lejos de todo y de todos, para vivir en PAZ.


Así fué como me encontré con 25 años en Africa, sola con mi hijo Oriol, sin dinero, con la rabia en el corazón y la paz en el alma.


No fué un camino fácil, pero sí fue rico en experiencias. La más fuerte fué la de conectar con mi fuerza interior, la de descubrir el poder de mi voluntad para avanzar con firmeza en los momentos más difíciles.


Descubrí que el estado de salud de mi hijo estaba directamente relacionado con mi estado emocional. Cuando aún estábamos juntos con su padre, mientras vivíamos en este ambiente de discusiones, peleas e incluso de violencia física, Oriol estaba siempre enfermo (neumonías, fiebres, diarreas perpetuas)… Desde que nos marchamos, incluso atravesando situaciones dramáticas, cambió totalmente: ¡se acabaron las diarreas, las fiebres, incluso los pañales para dormir!


 


Todo esto me confirmaba lo que yo ya sospechaba de antemano:


¡El estrés emocional es el que nos pone enfermos!


En Africa conocí otras maneras de curar y también la miseria en todos los ámbitos, sobre todo en los hospitales donde no había casi de nada.


Pedía al cielo para que mi hijo no se enfermara. Cuando ocurrió, mi actitud fue determinante para nuestra sanación.


Yo no podía permitirme estar enferma, ni por mí ni por él ya que la situación médica, tal y como yo la entendía en aquel entonces, era tan desesperada que el remedio habría sido, de cualquier manera, peor que la enfermedad. Cuando teníamos fiebre, diarrea, dolor de vientre, nos quedábamos en la cama los dos cantando y riendo, esperando que el mal pasara. Y pasaba…


Después de vivir en Argelia, Túnez y Mali, LA VIDA me llevó a Venezuela, donde tuve mi segundo hijo, Marc. A los tres años casi se muere “gracias” a una serie de vacunas “obligatorias” que le provocaron una laringitis estridulosa grave, que necesitó diez días de hospitalización en cuidados intensivos.


He dicho “gracias” a las vacunas, ya que ciertamente es gracias a ellas que descubrí la homeopatía y las medicinas naturales. Fué el principio de otra forma de ver la enfermedad y sobre todo LA SALUD. De todas maneras, el impacto emocional y sus repercusiones sobre nuestra salud me seguían intrigando.


Fué entonces cuando leí un libro de morfosicología y me entusiasmó tanto que decidí formarme como profesora, en París con Carleen Binet, miembro de la Sociedad Francesa de Morfosicología del Dr. Louis Corman. Ese fue mi primer encuentro consciente con LA VIDA. Descubrí de qué manera esta “fuerza” modela nuestro cuerpo y sobretodo nuestra cara, según su expansión o su retracción en el interior de nuestro cuerpo.


Pero mi verdadero encuentro con LA VIDA fué cuando nació mi hija Nina, en Dijon. Después de un parto muy largo y difícil nació con un “pie torcido”. Fuí a ver una osteópata. Cuando ví trabajar a Marie Guyon con mi hija, con tanto amor, respeto, concentración, casi sin tocarla, sin manipular su pie… Me quedé maravillada. Después de 20 años de experiencia en los hospitales, era la primera vez que veía a alguien tratar con tanta ternura y devoción.


lo tuve claro ¡yo sería OSTEÓPATA!


¡Seis años de estudios más! Si, cuando uno quiere algo de verdad, el tiempo no cuenta…


Durante mis estudios me di cuenta que desgraciadamente, lo que tanto me había maravillado con Marie ya no se aprendía en las escuelas. Ella me enseñó a SENTIR LA VIDA, y no pasa un día en que no le agradezca este regalo. A partir de aquí la práctica cotidiana me ha ido abriendo los sentidos y desarrollando la intuición.


Otros grandes profesores, desconocidos por las universidades fueron mis hijos; mis verdaderos maestros de LA VIDA.


Oriol me ha enseñado a escuchar mi corazón, a ir al fondo de mis deseos profundos y a sostener con valentía mis opiniones a pesar de las dificultades y la soledad. Con él desarrollé la voluntad, así como el desapego de todo lo material.


No teníamos nada y no nos faltaba de nada ya que estábamos juntos. Éramos felices sencillamente.


Marc me enseñó la ternura, la dulzura. «Gracias» a sus enfermedades descubrí otra forma de curar. Trabajaba como enfermera en los hospitales o en las clínicas, y no conocía otra cosa que la medicina “oficial”. Su grave reacción post vacunal me permitió ver el sistema de «salud» bajo otro prisma, e integrar verdaderamente el dicho popular «que no sea peor el remedio que la enfermedad»; Así fue como descubrí la homeopatía y las medicinas naturales.


Nina me aportó la claridad, pues con ella no se pueden hacer trampas. Fue ella quien me puso en contacto con la osteopatía y me empujó a seguir mi camino. Es la luz.


Y Marta, mi hermana pequeña, de veinte años menor que yo:


Ella ha sido el maestro más duro que me ha sido enviado hasta el momento.


Marta sufría de convulsiones epilépticas desde la edad de dos años. Los médicos le habían diagnosticado una enfermedad rara, degenerativa, incurable, con una esperanza de vida que se terminaba en la adolescencia. Marta nació después de marcharme de casa y no había tenido mucho contacto diario con ella. Durante su infancia yo continuaba mis periplos por Africa, Venezuela, Francia, La Martinica…


Un verano, cuando vivía en Dijon con Claude, el padre de Nina, y con mis dos hijos fuimos a pasar las vacaciones a Barcelona y a visitar la familia, como casi todos los años. Esta vez Marta no iba bien, o quizás era la primera vez que me dí verdaderamente cuenta de su estado.
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